
tangible, pero determinante. e fe­
ra de lo fine y de lo valore , sin a i­
dero pragmático de de lo cuate 
de arrollar una concreción verdade­
ra, nuestra medievalidad, que " [ ... ] 
nunca exi tió , permanece por que 
no ce a". A í la co as, e probable 
que la pre encia de e fuerzo de 
autoconciencia como el que no pre-
enta el noveli ta, ea una de las po­

ca instancia po ible de de la cua­
te emprender la invención de una 
nacionalidad genuina. 

RAFA EL MAURI C IO 

M É DEZ BER AL 

El . dí "b - ® JU o can eno 

El salmo de Kaplan 
Marco Schwartz 

orma, Bogotá, 2005, 269 págs. 

En la tradición literaria colombiana 
de tema judío han predominado cier­
to tópicos: la inmigración, el cho­
que cultural , la problemática de la 
pre ervación de valores y el antise­
mitismo. La vida de los e critores 
judíos colombianos y más su nove­
las están atravesadas por la expe­
riencia anti emita, convirtiéndo e 
las obra en testimonio de la mi ma. 
En la Colombia del iglo XJX el anti-
emitismo fue más fuerte que en la 

del xx, lo que obligó por ejemplo a 
Jorge 1 aacs a hacerse converso, y a 
"convertir'' de paso a la heroína de 
su única novela. A diferencia de 
Isaacs, los escritores judío colom­
biano de época posteriores , no 
necesitaron abjurar de su religión 
por temor a lectura antisemitas, 
sino que convirtieron su origen y 
creencia en material literario o do­
cumental, inclu o como una mane­
ra de evitar la pérdida de sus pro­
pias tradicione . 

Marco Schwartz es el autor má 
joven en la pequeña tradición de 
prosistas j udíos colombianos que, 
desde imón G uberek en los año 
treinta, han sostenido una tradición 

literaria y en ayí tica de tema judío. 
Guberek y Salomón Brain ki fueron 
los iniciadores de e a tradición en la 
que e manifie ta uno de lo motivos 
más comunes de la misma: el encuen­
tro entre lo inmigrante judío y los 
re identes colombiano , y el corre -
pondiente choque que e genera de 
dicho encuentro. La crónica docu­
mental de Guberek, Yo vi crecer un 
país, y la colección de diez cuento 
de Brain ki, Gentes en la noria, fue­
ron e critas originalmente en yidi . 
Aunque e trataba de e critore na­
cidos en Europa e inmigrante a Co­
lombia tra la Primera Guerra Mun­
dial, las experiencia que relatan no 
on lejana a la historias de El sal­

mo de Kaplan o de El rumor del 
Astracán, novela que recrea la Bogo­
tá de los años treinta, la época en la 
que hubo la mayor inmigración de 
judío a kenazíes a Colombia. 

El salmo de Kaplan de Marco 
Schwartz, revive lo eco y el moti­
vo de esa tradición que se viene 
mencionando. Con un ritmo ágil­
mente sostenido en los veinte capí­
tulo , la novela relata dos emana 
en la vida de una comunidad judía 
en el Caribe a fina le de los etenta, 
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cuya tradicione y creencias e e -
tán de moronando. El protagoni ta, 
Jacobo Kaplan, es un inmigrante po­
laco que vive con su familia en Santa 
María, una ciudad co lera, que como 
la Bellavista de Vulgata caribe, evoca 
a Puerto Colombia y por exten ión a 
Barranquilla: " anta María, el mue­
Ll e más largo que había visto en su 
vida, los latigazo inclementes del ol, 
la humedad ofocante que adhería 
como un pegamento la ropa a la piel , 
la vocinglería en ordecedora del 
puerto, lo estibadores negro y mu­
latos acarreando por el terminal pe-
adas cajas y maleta " (pág. 28). Ob­

sesionado con la idea de mantener 
la tradición que de cubre cada día 
más deteriorada, Ka plan decide cap­
turar al "Profesor", supue to líder de 
una organización nazi llamada "Au­
rora" en un último intento de pre­
servar su linaje con un acto compa­
rable a los de los héroe bíblicos. 
Para esto, contrata al cabo de lapo­
licía Wilson Contreras como acom­
pañante y junto , conformando una 
precaria Mossad local, emprenden la 
búsqueda del misterio o Profesor. A 
medida que avanza la búsqueda van 
apareciendo más y má pistas, pie­
za claves de un gigante co rompe­
cabezas con truido con realidad y 
fantasía, con azar y conciencia, que 
acerca y aleja a lo protagonista de 
su objetivo. Aunque apenas hacen 
partícipes del proyecto a sus respec­
tivas espo a , tanto las familias como 
la comunidad e enteran y terminan 
implicándose de una u otra forma en 
la aventura. Sin embargo, los re ul­
tado inesperado de la misma afec­
tarán de manera má profunda a 
Kaplan que a Contrera . 

En Teoría de la novela, Lukac 
define al protagoni ta de la novela 
de aventura como un héroe mono­
maníaco, obsesionado por una sola 
idea. Este héroe ve el mundo en tér­
minos de u idea; por lo tanto su in­
terior se proyecta hacia afuera. Su 
yo se materializa ólo en acción, en 
aventuras. E te tipo de héroe busca 
fuera y no dentro de sí mismo su 
identidad , enfrentándose con el 
mundo y la realidad. En estos tér­
minos, Kaplan, como el Quijote, es 
un héroe monomaníaco volcado ha-
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cia el exterior. Pero Ka plan no care­
ce de interioridad, pues allí perma­
nece el anhelo de la con ervación de 
uno valore , la esperanza de encon­
trar un poco de entido en u mun­
do caótico y desordenado. Por e o, 
la búsqueda de Kaplan, como la del 
Quijote, es la manife tación de un 
último anhelo, llevado a su últimas 
con ecuencias. Para lo do la aven­
tura implica un encuentro con lo 
de conocido y la reafirmación de sí 
mismo . El valor no e encarna en 
u figura, Ka plan y el Quijote son un 

par de viejitos cuya gallardía está 
sobre todo en su espíritu, incluso u 
mal estado fís ico (Kaplan ufre del 
corazón, se e tá quedando ciego y es 
artrítico), lo deja por momentos a 
punto de suspender la aventura, y es 
gracias a u fuerza de voluntad, a u 
empeño, que logran continuar. 

Así como el Quijote no empren­
de su aventura solo, Ka plan también 
tiene un acompañante, su propio 
Sancho Panza en el cuerpo del cabo 
Contreras. Mientra que Kaplan 
(como el Quijote) representa todo lo 
ideal en la novela, el cabo Contreras 
(como ancho) repre enta todo lo 
que está en el ámbito de lo real. A 
partir de la idea extraordinaria de cap­
turar al Profe or, la vida de Kaplan 
e divide entre e a idea y su animosi­

dad religio a, que implica un pen ar 
y hablar con tantemente en térmi-

no religioso , utilizando parábolas 
o recordando hazaña de lo gran­
de héroes bíblicos como paralelo de 
u propia aventura : "y temiendo 

Yavé Dio por la suerte de su pue­
blo, e pre entó envuelto en una 
nube a Jacobo Kaplan, hombre rec­
to y ju to, y le dijo: Lo enemigo de 
Israel vuelven a rugir como fieras 
hambrienta a la que la sequía ha 
hurtado durante años el sustento. Yo 
te e cojo, Jacobo, de entre los varo­
ne de Israel para que asumas en mi 
santo nombre la defensa de tu pue­
blo y lo liberes por los siglos venide­
ros del peligro que hoy lo acecha" 
(pág. 38). Es en e os términos en los 
que el personaje comprende su aven­
tura: como una misión divina. Tam­
bién la ve como la única forma de pre-
ervar uno valores que se van 

perdiendo: la comunidad y tradicio­
ne judía están desapareciendo o 
cambiando, los hijos ya no van a la 
sinagogas y se casan con no judías o 
con sefarditas, las familia e acaban 
por el adulterio, las en eñanzas e 
están olvidando y la comunidad ólo 
se preocupa por la acumulación de 
dinero, la posición social y lo biene 
materiales, lo que la re quebraja. Si 
Kaplan captura al Profesor, podrá 
morir en paz pues su familia tendrá 
por siempre en su memoria esa gran 
hazaña que los salvó del olvido: 

¿Qué sería de la familia tras su 
muerte? Los interrogantes e 
apelotonaron en su cabeza y 
confluyeron como ríos en una 
sola y rotunda respuesta: debía 
capturar cuanto antes al Profesor. 
Era el único a idero que le que­
daba para preservar su linaje y 
poder bajar tranquilo al sheol. 
[pág. 193] 

Para Jacobo Kaplan, lo más impor­
tante en el hombre e lo espiritual, 
por e o llega hasta el extremo de ol­
vidarse de lo bá ico de la uperviven­
cia, la alimentación, el de can o y el 
cuidado de la salud; u ob e ión no 
le da e pacio a lo prosaico de la exis­
tencia. Por el contrario , el cabo 
Contreras representa el lado prácti­
co del hombre; para él e más impor­
tante el dinero, comer bien o beber-

se uno trago . Repre enta también 
el lado cómico de la relación. Es él 
quien recibe los regaños y los golpe 
y quien debe enfrentar las burlas de 
familiares y amigos. El contra te en­
tre éste y Kaplan e acentúa aún más 
en la medida en que Contreras es el 
ente racional, la conciencia de Ka­
plan. Mientra que a Kaplan lo 
enceguece u obsesión, viendo el 
mundo en los términos de esa obse-
ión, Contreras, que mantiene una 

distancia objetiva, puede ver con cla­
ridad lo que ocurre e incluso en oca­
sione cree que el viejo Kaplan está 
loco. e retoma de nuevo la relación 
entre don Quijote y Sancho, donde 
don Quijote ve mon truos enormes, 
Sancho ve molinos de viento. Por eso 
Ka plan tergiver a la eñale y las cla­
ve que va obteniendo en función de 
sus creencias religiosa , para él cada 
señal e compagina muy bien con su 
idea, y mientras que, por ejemplo, 
para él es muy ignificativo que el 
Profesor lea La peste, el cabo Con­
treras apela a la lógica y ólo recurre 
a las señales más objetiva . El narra­
dor y los demás personajes dan algu­
na pi tas obre el estado mental de 
Kaplan: "Kaplan pensaba o soñaba, 
lo que en su ca o era ya lo mismo" 
(pág. IIO), "Rebeca temió que ese 
hombre a quien siempre había admi­
rado por su lucidez hubiera perdido 
irreparablemente la conexión con la 
realidad" (pág. 125). 

E a polarización entre lógica y 
absurdo, ob e ión y razón, se va des­
vaneciendo a medida que avanza la 
novela, y Contrera termina por 
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creer con tanta fe y en tu ia m o como 
cree Kaplan, aunque su móvil iga 
iendo el dinero. La aventura tran -

forma profundamente a lo do per-
onaje . 1 vínculo e estrecha debi­

do al grado de conocimiento mutuo 
al que llegan lo per onajes. Por e o 
la aventura e convierte en un viaje 
de lo per onaje hacia el encuentro 
consigo mi mo . Todo e to in tala­
do en la experiencia contemporánea, 
e decir en una experiencia frag­
mentaria y compleja. 

La búsqueda del enigmático Pro­
fesor repre enta para Kaplan una 
venganza al genocidio de lo cam­
po de concentración; de la mi ma 
forma, el encuentro para el Profe­
sor tepre enta también la mi ma 
cara del exterminio, la de otro euro­
peo emigrante a la fuerza. En Dis­
tantes y di tintos: los emigrantes ale­

manes en Colombia I939-I945, 
Enrique Biermann Stolle hace una 
di tinción entre lo término emi­
grante y exiliado, que ayuda a enten­
der más profundamente la experien­
cia de lo per onaje . De acuerdo con 
e ta di tinción, Kaplan y el Profe or 
son exiliados, pues debieron huir de 
su paí natal, a diferencia de lo emi­
grante , quienes por voluntad propia 
se de plazan de un lugar a otro. La 
experiencia de esto per onaje debe 
entender e como una experiencia de 
huida de un estado de co as que les 
impedía la supervivencia. 

- o puedo escapar de Auschwitz. 
Los vivos y los muertos me persi­
guen, despierto y en sueños. Por 
mucho que me esconda siempre 
me encuentran. Me encontraron en 
Quito, en Guayaquil, en Esmeral­
das. De todas esas partes me tuve 
que ir con vergüenza. Creí que en 
este pudridero no me iba a encon­

trar nadie {. .. ] Llevo 35 años hu­
yendo como una rata de un sitio a 
otro. Pero eso se acabó. Estoy vie­
jo y cansado. Se acabaron las hui­

das de Julius Reich. [págs. 248-249) 

En esta palabra del Profesor está 
encerrado el ignificado de la bú que­
da de Ka plan y esta identificación será 
determinante para el desen lace de la 
aventura. Para ambo exiliado la pro-

blemática de la pre ervación devalo­
res y el choque cultural e idiomático 
on experiencia igual de fuertes y 

abrumadoras. Los do saben que al 
huir, obre todo a un país tan ab urdo 
y tan lejano en América deben par­
tir de cero, y aben también que el 
ufrimiento del pa ado igue pesan­

do obre la e paJda y el corazón. 

El tono humorístico de la novela 
constituye otro de su atractivos. El 
contra te entre el lenguaje de Ka­
plan, que aunque hable español uti­
liza palabras del yidi , muy rico en 
imágenes religiosas, y el de Con­
trera , lenguaje de un hombre popu­
lar de provincia, repre enta un cho­
que, generacional, acial, cultural e 
idiomáticQ entre lo per onaje , cho­
que manejado en un tono humorís­
tico. La palabras de Kaplan tienen 
una profundidad que resulta incom­
prensible para Contreras, e incluso 
para los miembro má jóvene de 
u propia familia. 

Marco chwartz mantiene el pul-
o de u prosa vinculado tanto a u 

propia obra como a la tradición li­

teraria. in el miedo generacional de 
casi todos lo escritores colombia­
no y sin que sea un lastre para él, 

chwartz, que en última e un escri­
tor co teño, maneja el humor, las exa­
geracione , y el sentido trágico de 
García Márquez. El autor, poco in te-
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re ado en separar e de una tradición 
que por otro lado e má universal 
que nacional, le rinde homenaje con 
us per onaje , u atmó fera y us 

aventuras. Hay que destacar la inten­
ción de chwartz por hacer un micro­
cosmo caribe con toda su obra; en 
Vulgata caribe, u primera novela, se 
narra la historia de un pueblo pere­
grino, cansado de falsa promesa de 
tierra, que finalmente decide invadir 
y fundar a la fuerza el barrio de 
Chibolo, la tierra prometida; allí con­
vivirán obrero , arte ano , sicario , y 
fal o políticos que lo llevarán de pro­
me a en prome ·a a una sinie tra 
guerra de voto . E ta novela actuali­
za el pa a do colombiano alrededor de 
un motivo bíblico: la tierra prometi­
da. A la manera del Antiguo Te ta­
mento, la historia se narra de de el 
primer hombre, el expul ado, Primi­
tivo Barrios, cuyos de cendientes lle­
van con igo la inquietud de la bús­
queda de esa tierra prometida y la 
tran rniten por generacione . En e a 
novela, el autor combina un e tilo de 
escritura bíblico con referencias a la 
historia colombiana: la masacre de la 
bananera , la muerte de Gaitán o la 
violencia política protagonizada por 
conservadores y liberales, entre otras, 
pero todo dentro de la experiencia de 
e e microco mo caribeño personal, 
in nece idad de apelar a nombre 

propios, fechas o hechos exactos. Lu­
gare fundamentales del univer o 
caribe de Schwartz como el río Lar­
go o la taberna "La Tre ", aparecen 
de nuevo en El salmo de Kaplan, 
como también lo hace el enador 
Fadul, el político más despreciable de 
Vulgata caribe. E to manifiesta una 
actitud totalizante del autor que, 
como García Márquez en algunas de 
sus obra , cumple con la ambición 
épica de er la narración de un mun­
do, pero no por vías de la rnímesis, e 
decir, no por la subordinación a una 
realidad preexistente ino por la 
creación de un microcosmo indepen­
diente de la realidad. 

El salmo de Ka plan e de taca de 
forma significativa por varia virtu­
des: el autor escoge un tema , un 
contexto y unos personajes inusi­
tado y originale ; a travé de la 
aparent sencillez que implica la 

[185) 
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realización de una aventura detec­
tive ca, ir tra un objetivo y seguir 
unas pi ta , el autor introduce tó­
pico intere ante : la dificultades 
para conservar la tradicione 
ance traJes de los inmigrante o la 
imposibilidad de comunicación que 
genera el choque idiomático y cul­
tural, entre otro ; la actualización 
del mito quijote co, esto e , el an­
ciano que emprende u última 
aventura en bu ca de una recom­
pen a má colectiva que individual, 
manifie ta también de forma suge -
tiva y admirable que los tema lite­
rarios pueden reinventar e siempre 
de manera novedosa. La calidade 
de la obra de Marco Schwartz on 
innegables. E tamos ante un e cri­
tor que se preocupa tanto por la es­
tructura formaJe como por la crea­
ción con el lenguaje de universo 
narrativos originales. Como para 
muy poco de lo e critores colom­
bianos de la actualidad, el e fuerzo y 
el trabajo de Marco Schwartz, están 
concentrados en la escritura, lo que 
en la situación actual de vedetismo y 
autopropaganda es admirable. 

CARLOS OLER 

® 
Calidad . , 
versus promoc1on 

La mujer en el umbral 
Mauricio Bonnett 
Editorial Alfaguara , Bogotá, 2006, 

323 págs. 

La escasa re onancia que tuvo en los 
medio , y en el mercado editorial, la 
novela La mujer en el umbral de 
Mauricio Bonnett, obliga a pregun­
tar e acerca de las causa de este i­
lencio. Pareciera que en el campo 
literario, solamente determinado 
autores ascienden al círculo donde 
e sitúan aquellos e critores que van 

siendo consagrado por Circunstan­
cia particulares, tantas veces ajenas 
a la calidad de la obra que ellos 
e criben. Premios, tan cuestionable , 

[r86] 

vida ocial, promoción editorial, 
autopromoción, camaradería, capri­
chos de la pren a, ami tades fecun­
da , exposición a lo medio , víncu­
los con el periodismo, entre otro . 
Un autor que publica u primera no­
vela ha de resignar e a entregar u 
trabajo a la deriva de un mercado in­
cierto y empobrecido por la apatía y 
el de dén. No es cosa nueva, desde 
luego. Claro que hay temas má 
'vendible "que otros, títulos má lla­
mativo , carátula má visto as, etc. 
Circun tancias que pueden acompa­
ñar y dividir a los e critores en do 
clases: lo que e criben para el públi­
co y para publicar, y aquello que ejer­
cen la escritura como un acto de crea­
ción artística. Mauricio Bonnett 
pertenece a e ta segunda categoría y, 
siendo La mujer en el umbral, u pri­
mera novela, que podemos tomar con 
recelo, desde u primeras página , ya 
di ipa toda duda acerca de la auten­
ticidad de su valor literario. La pro a 
de Bonnett revela pronto el tempe­
ramenlo de un e critor de fu te, em­
peñado en un estilo ólido y acaba­
do, con el que crea rica y expre ivas 
metáforas, a í como compone, con 
igual acierto, descripcione anúnicas 
de auténtico caracteres. Detrá de 
cada frase adivinamos la existencia de 
un escritor, que en la paciente elabo­
ración de su pro a ha madurado su 
modos de expresión. 

Intenso y agudo ob ervador, de 
penetrante mirada, con un vocabu­
lario rico y minucioso, Bonnett abe 
como proyectar los hecho comunes 
de la vida ordinaria obre cuadro 
familiare , iempre impregnado de 
inquietud, con de tello de luce y 
ombra y un tono de lejana amar­

gura en la definición de sus per o­
najes. Su resonancia alegórica on 
íntima e inten a y con u giro 
afortunados el autor amplifica el re­
gistro de su expre ión. 

En La mujer en el umbral, Mau­
ricio Bonnett penetra en un terreno 
iluminado por lo recursos memoria 
del narrador. Se trata de una larga 
evocación a do voces, que abre la 
novela en do grande vertiente . 
Quizá indagar acerca de la fuente de 
donde mana la corriente que arras­
tra la escritura de un autor e tarea 

RES 

de tinada al fraca o, porque inclu o 
es algo que el propio autor ignora. 
Pero, si la pregunta puede llegar a 
ser pertinente, es porque en cierto 
textos el lector encuentra la autén­
tica voz de un testimonio, de una 
confe ión. ¿De dónde proviene 
aquella voz, e repite el lector, fren­
te a La mujer en el umbral, i no e 
de la rememoración, entre dolorida, 
culpable y de afiante, de un narra­
dor que revive u infancia para con­
frontar los años difíciles de e a edad 
y que le ha dejado heridas que aho­
ra quiere curar para siempre? ¿Allí 
e tá u núcleo y u e encía, la semi­
lla y el tema mi mo, que habría de 
germinar para dar los po teriore 
fruto en u confesión? ¿Confe ión 
que no entrega como testimonio de 
u conciencia, a pesar de pasar por 

la criba literaria? 

La audacia de Mauricio Bonnett 
consiste en esto: relatamos la infan­
cia de un sujeto imaginario, crear una 
ficción con tan vívidos matice , con 
tan sugestivas observaciones, con tan 
auténticos entimientos, dentro de 
una compo ición literaria tan cons­
ciente de u artificio, que lo más ima­
ginario no parece lo más real. 

lnclu o, gracia a la tensión entre 
la apariencia de la evocación autén­
tica y la creación literaria, el e cri­
tor pone al lector en una disyuntiva 
que podemos enunciar de una ma­
nera prosaica bajo la pregunta:¿ Qué 
e realidad y qué es ficción en u re­
lato? Pue , en ciertos pa aje de la 
novela, el lector llega a preguntar-
e, i los entimiento evocados del 

niño es lo que moldea e a forma 
intáctica, o si má bien, es la subje­

tividad del hombre maduro, lo que 
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